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Dios de todo consuelo, vos conocés nuestras tristezas, nos llamás 

a vivir en paz y con alegría, incluso en medio de las dificultades. 

Padre misericordioso, que nos enviás a ser misioneros de tu Mise-

ricordia, danos tu Consuelo.

Señor Jesús, que con la fuerza de tu gracia diste consuelo a los tris-

tes y afligidos, danos tu Consuelo.

Como Peregrinos y Servidores, queremos 

ser instrumentos de tu paz y de tu amor. 

Queremos alzar nuestra voz para que 

pueda oírse Tu Voz.

Queremos llevar tu Consuelo a todos los 

que lo necesiten. 

Junto a San Cayetano, renovamos nuestra alianza con Vos y nues-

tro compromiso con el prójimo, en especial, con el más necesitado. 

Enseñanos a Amar de verdad. Amén.El Santuario permanecerá abierto desde las 5:00 

Consolad

+ 

INTENCIONES DE LOS PEREGRINOS
Jesús y San Cayetano, les pido que me ayuden en este momento difícil 
que estoy pasando con mi familia. Les pido por la salud, el pan y el 
bienestar de todos y que me ayuden a superar este momento. Gracias.

+ Te pido salud San Cayetano. Gracias por darme trabajo y pan. Te 
agradezco. Amén.

+ Querido “SanCa”, aquí estoy cumpliendo mi promesa, como siempre. 
¡Gracias por ayudarnos tanto! ¡Continuá haciéndolo, por favor! Soy tu 
“fan” y lo sabés. ¡Te amoooo! ¡Gracias!

Consolad a mi pueblo dice el Señor
hablad al corazón del hombre.

Gritad que mi amor ha vencido.
preparad el camino que viene el redentor.

YO TE HE ELEGIDO PARA AMAR, 
TE DOY MI FUERZA Y LUZ PARA GUIAR,

YO SOY CONSUELO EN TU MIRAR, GLORIA A DIOS.

Consolad a mi pueblo dice el Señor,
sacad de la ceguera a mi pueblo.

Yo he sellado contigo 
una alianza perpetua, Yo soy el único Dios.

Consolad a mi pueblo dice el Señor,
mostradle el camino de libertad.

Yo les daré fuertes alas, 
transformaré sus pisadas, en huellas de eternidad.

  



Leemos: 

PALABRA DEL SEÑOR

Is. 40, 1-8; Salmo 119; Jn. , 1.3.5.17.19.20-22.28-38.41-44.11

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO
SEGÚN SAN JUAN

Había un hombre enfermo, Lázaro de Betania, del pueblo de María y de su 
hermana Marta.
Las hermanas enviaron a decir a Jesús: «Señor, el que tú amas, está 
enfermo». Jesús quería mucho a Marta, a su hermana y a Lázaro. 
Cuando Jesús llegó, se encontró con que Lázaro estaba sepultado desde 
hacía cuatro días.
Muchos judíos habían ido a consolar a Marta y a María, por la muerte de su 
hermano.
Al enterarse de que Jesús llegaba, Marta salió a su encuentro, mientras 
María permanecía en la casa.
Marta dijo a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría 
muerto. Pero yo sé que aún ahora, Dios te concederá todo lo que le pidas».
Después fue a llamar a María, su hermana, y le dijo en voz baja: «El Maestro 
está aquí y te llama».
Al oír esto, ella se levantó rápidamente y fue a su encuentro.
Los Judíos que estaban en la casa consolando a María, al ver que ésta se 
levantaba de repente y salía, la siguieron.  
María llegó adonde estaba Jesús y, al verlo, se postró a sus pies y le dijo: 
«Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto».
Jesús, al verla llorar a ella, y también a los judíos que la acompañaban, 
conmovido y turbado, preguntó: «¿Dónde lo pusieron?». Le respondieron: 
«Ven, Señor, y lo verás».

En este año que estamos rezando especialmente en cada día 7 las distintas 
obras de misericordia, hoy queremos recordar que un corazón misericordioso 
es el que sabe acompañar a los hermanos en todos los momentos, pero sobre 
todo en los más difíciles, como nos enseña Jesús, que siempre se compadecía 
del dolor ajeno.

Tenemos necesidad de Mujeres y Hombres que sepan 
AMAR de verdad. Que se hagan cargo del Amor, que 
nos compromete con la realidad del otro. En ese 
encuentro se juega nuestra unión con Jesús, nuestro 
ser Iglesia.
El Amor siempre hace la diferencia. Y ésta se 
manifiesta en los detalles, en los gestos, en nuestra 
capacidad de estar cerca y dedicarle tiempo al que nos 
necesita. Amamos de verdad cuando amamos a 

alguien, y nos hacemos cargo de lo que eso significa.
Jesús vivió apasionadamente. Su Amor lo hizo diferente, sus gestos lo hicieron 
cercano, su vida dio consuelo y esperanza a los tristes y abatidos. Su entrega 
engendró vida.
María y Marta, hermanas de Lázaro, sintieron la cercanía de Jesús, creyeron en su 
Palabra y experimentaron anticipadamente la fuerza de su Amor y su Consuelo. El 
Amor de Dios devuelve a la vida al que está triste, al que está deprimido, al que se 
siente solo. Al que está enfermo, al que perdió un familiar o ser querido, al que se 
quedó sin trabajo. Dios nos dio también a nosotros la capacidad para consolarlos en 
su sufrimiento y dolor. 
Creemos que Jesús tiene la fuerza para correr las piedras que cierran y entristecen 
nuestro corazón y hoy al igual que ayer, su voz nos sigue exhortando: “¡Consuelen, 
Consuelen a mi Pueblo! Hablen al corazón del hombre que está triste, que necesita 
de mi consuelo”. 
Hagamos también nosotros la diferencia, y como Jesús llevemos consuelo a aquella 
o aquél que nos necesita. 

El Gesto:
El Santuario es el lugar donde Dios y su pueblo eligen encontrarse. Donde tenemos 
tiempo, ése que afuera siempre nos falta, para escuchar a Dios y para que Él nos 
escuche. Mes a mes, renovamos nuestra alianza con nuestro Dios a través de nuestro 
Amigo San Cayetano y de nuestra Madre. Participamos de la misa, recibimos la 
bendición, nos confesamos, buscamos agua bendita, la estampita misionera y la 
catequesis y descansamos en el campito donde participamos de un momento más 
de oración y tenemos la oportunidad de seguir 
escuchando a Dios y compartiendo con otros 
peregrinos la vida, la fe y la esperanza que este reunirnos 
nos regala. El Santuario se hace Hogar. El gesto se 
transforma en encuentro. El encuentro engendra 
familia.
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